
Consejos de Estilo 



LA CLAVE PARA VESTIR BIEN: CONFIANZA Y AUTENTICIDAD 

Vestir bien no significa seguir un esquema rígido ni usar un uniforme que nos haga 
ver iguales a todas. Cuando admiramos el estilo de alguien, no es necesariamente 
porque se vista como nos gustaría hacerlo, sino porque transmite seguridad y 
autenticidad con su forma de vestir. Vestir bien, en esencia, es vestir con 
confianza. 

El desarrollo del estilo personal a lo largo de la vida 

Descubrir nuestro estilo no es algo que ocurra de la noche a la mañana. De hecho, 
en los primeros años de nuestra vida, nuestra forma de vestir está influenciada por 
las decisiones de nuestros padres. Con el tiempo, vamos refinando nuestro gusto y 
tomando decisiones más conscientes sobre lo que nos gusta y lo que nos favorece. 

● En la adolescencia, solemos seguir las tendencias más marcadas del momento. 
En esta etapa, la moda se convierte en un medio de expresión y exploración. 

● A los 20 años, empezamos a definir nuestras preferencias, aunque todavía nos 
dejamos llevar por lo que está en boga. 
● En la treintena, el estilo comienza a consolidarse. Algunas personas se sienten 
más cómodas con ciertos tipos de prendas y abandonan la experimentación 
impulsiva. 
● A partir de los 40, la manera de vestir se estabiliza y sufre pocos cambios. Se 
afianza la identidad estilística propia. 
● Desde los 50 en adelante, se priorizan la calidad, los colores adecuados y 
prendas con personalidad, lo que permite mantener un estilo auténtico y 
duradero. 
Este proceso es un camino de altibajos, pruebas y errores. Alcanzar un estilo 
seguro no significa tener un armario inmenso, sino encontrar las prendas que 
realmente reflejen nuestra identidad. 



antalones pirata (en verano): Funcionan muy bien con tops 
sin mangas y sin tirantes. Los blusones y tops más sueltos 
también quedan bien, pero ofrecen menos opciones y 
resultan menos elegantes si tu tipo de cuerpo no es el 
adecuado. 

Bailarinas: Evita mucho volumen en la parte superior al 
usarlas para no descompensar la figura. Las bailarinas con 
un poco de tacón o una cuña mínima son más 
favorecedoras, ya que elevan el pie y no lo "chafan" contra 
el suelo, además de añadir un toque de altura. Las de 
puntera estilizada (no demasiado redonda) también alargan 
visualmente la pierna.

Faldas midi y pantalones culotte: Alargan la media 
pantorrilla y, al ser anchos, combinan bien con chaquetas y 
prendas superiores que no cubran más allá de la cintura. 
Ambas prendas se ensanchan desde la cadera, por lo que 
requieren una compensación en la parte superior para no 
añadir volumen donde no lo deseamos. Funcionan 
excelentemente con botines de caña alta y estrecha (con 
cordones idealmente) o zapatos y sandalias de tacón. 
También quedan bien con sandalias romanas o jaula (con 
tiras que cruzan el tobillo y parte de la pierna) pero siempre 
con algo de tacón. Con zapato abotinado y tacón ancho 
también resultan muy favorecedoras. 

Combinaciones con zapatillas deportivas o zapato 
plano/botas de caña alta: Aunque se ven mucho, el 
resultado puede ser irregular. Es raro que queden bien en 
todas las figuras. Solo algunas privilegiadas pueden lucir 
cualquier cosa; la mayoría debemos considerar lo que más 
nos favorece. 

Consejos para construir un estilo propio y duradero 

1. Reduce tu armario: Tener demasiadas opciones puede generar caos e 
indecisión. Mantén solo aquellas prendas que realmente sumen valor a 
tu estilo. La clave no es la cantidad, sino la calidad y la versatilidad. 

2. Conócete a fondo: Comprender la forma de tu cuerpo, los colores que 
te favorecen y las prendas que resaltan lo mejor de ti facilitará tus 
elecciones y evitará compras innecesarias. No te limites por ideas 
preconcebidas: prueba diferentes estilos y descubre nuevas 
posibilidades. 

3. Practica con tus looks: El buen vestir no es cuestión de suerte, sino 
de práctica. Dedica tiempo a probar combinaciones, experimentar con 
accesorios y perfeccionar detalles. La inspiración puede venir de 
revistas, redes sociales, el street style o incluso de personas que 
admiras. 

4. Invierte en calidad: Algunas piezas como zapatos, bolsos y abrigos 
marcan una gran diferencia en cualquier look. Elegir materiales 
duraderos y confecciones bien hechas aporta sofisticación y asegura 
que tu estilo se mantenga impecable. 

5. Cuida tu ropa: Mantener tus prendas en buen estado es fundamental 
para alargar su vida útil y conservar su elegancia. Un buen cuidado en 
el lavado, almacenaje y uso garantiza que sigan viéndose bien con el 
tiempo.
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6. Arregla lo que no te convence: Si tienes ropa que te gusta pero no 
usas tanto como quisieras, es probable que necesite algún ajuste. 
Modificaciones simples como acortar el tiro, ajustar la cintura o 
estrechar una prenda pueden mejorar considerablemente cómo te 
sientes con ella.

7. Aprovecha las rebajas con estrategia: En lugar de comprar por 
impulso en tiendas asequibles, busca piezas de calidad con descuentos. 
Prioriza prendas atemporales que se mantendrán vigentes durante 
años. 

8. Considera la moda sostenible: Comprar de segunda mano o alquilar 
prendas para eventos especiales son opciones cada vez más populares. 
Estas alternativas permiten disfrutar de moda de calidad sin 
contribuir al exceso de consumo. 

9. La ropa interior importa: La base de un buen look comienza con la 
ropa interior adecuada. Un sujetador que realce la figura y prendas 
cómodas que no marquen hacen una gran diferencia en cómo se ve el 
conjunto final. 

10. No sigas las tendencias a ciegas: La moda ofrece muchas opciones, 
pero no todas son adecuadas para todos. Antes de comprar algo solo 
porque está en tendencia, pregúntate si realmente encaja con tu estilo 
y te hace sentir bien.
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Conclusión 

Vestir bien no es cuestión de seguir reglas estrictas, sino de encontrar 
lo que mejor nos representa y nos hace sentir cómodas y seguras. El 
verdadero éxito en el estilo radica en la confianza con la que llevamos 
cada prenda. Construir un estilo propio es un proceso enriquecedor que 
evoluciona con el tiempo y refleja nuestra esencia en cada etapa de la 
vida 


